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D« ouaulos problemas ponen Iioy 
sobre el lapele social los obreros, 
niogiinocoino el que planlean los 
Irabajadoros del campo.itazón tie
ne el Gobierno para dedicarle 
atención preferente. 

Ese problema no liene caraíjte-
rea de generalidad. Aquí no se co
noce. Para estudiarlo y compren
derlo hay que ir á Andalucia y Ex-
Ireniadura, dónd» eslA planteado 
con gravea caracteres, especial* 
mep^U en la parte andaluza que lia» 
mao Ua¡». 

Hay en esas regiones enormes 
latifundios en los que se trabaja de
vengando jornal reducido, siendo 
esta la caasa engeiidradora de los 
disturbios que se producen^de tienv 
po eo liétnpo, ya con el nombre 
déla Mapo negra ya con el de 
anarquisino. 

No iM̂ y ttlopia r»taci<Hutd» con 
el mejoramieDlo de la clase obre
ra que ao,«rmig»MMgtii^(n«B'l6 
en 4a elaa» «griéolai jere2«&a. La 
Int«rMctoft»r tuvo •úin aquélla 
sus prífiaerois itféplotf etí España; 
la maúti ttégiria i i n t*üV̂ d su cuua y 
allí mfiífld («oí̂ tadá por la ley; pero 
dejó él terreno eo tales condicio
nes, que al propagarse las ideas 
anarquistas, arraigaron en aquella 
reglón antes que en las demás re
giones esp^^olas. 

A p<f^o que se reflexione se com-
prfi),de que ese fenómeno no se 
producá por capilclio. Reconoce 
una causa que no radica en las de
más regiones, por cuanto no pro 
duoeldénticos efectos. 

Sfei-livamenle; recientemente ha 
habido aquí una huelga de obreros 
agrícolas y no ha tenido importan. 

ciu ninguna; la tranquilidad no ha 
estado amenazada y si medió la 
auloridad para solucionarla, mas 
fué arrastrad^ por. semttrurentos 
humanitarios que por eltemor de 
que se produjera uu conflicto. 

Aquí Lio hay latifundios; la pro
piedad de la tievi*» está lan dividí* 
da, que iiay menos obreros que pa
tronos; y cuando aquellos acuden 
a la huelga, los patronos conti
núan trabajando, impidiendo los 
daños que se pudieran pi'oducir. 

Eo Andalucía y Extremadura su
cede lo contrario. Allí hay poco 
trabajo y mucha gente deseando 
trabajar; y así como la concurren
cia del trabajo aumenta los jorna
les, laconcurrencia de trabajadores 
contribuye á la disminución de la 
soldada; y como la necesidad obli
ga á aceptar condiciones, éstas se 
traducen en prórrogas del trabajo 
diario masó menos grandes.resul
tando de aquí que ni aun el poco 
trabajóse reparte entre el numero 
de obreros que eo justicia debían 
realizarlo. 

JB4I obr«rp agripQlüi d» nuestro 
campo tto tiene nJoguDa seraejaof 
zaeoa el d e l i r a s regioaes^ oomo 
el raioero de nuestro áMtitó no 
se parece al minero de Almería, 
por ejefnplo. Los que conozcan 
nuestras minas y las de Sierra Al
magrera han tenido ocasión de no
tar la diferencia. 

Esta es tan pronunciada, que 
mientras los mineros de Bedar y 
otros puntos se declaran en huel
ga y establecen i-oodiciones para 
reanudar el trabajo, los de aquí 
no piensan eu ello. 

El ministro de la Gobernación 
abriga temores de que la huelga 
de los agricultores andaluces de
genere on desorden y hace bien en 
temer. El estado de aquellos obre
ros está con los nuestros en la 

misma relación qiie están los mi
neros de Almería con los de la re
gión nmrciana. 

Para apreciar esa diferencia 
l)asta con un dato. La mitad <le los 
obreros que trabajan las minas de 
nuesiro distrito son almerienses. 
Es decir, trabajao en la casa age-
na mejor que en la propia. 

Por algo será. 
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fácil cokro.-^Oorresponsales en París, A. Lorette roe OMiaatUf 
61; y .T. Iones, FaubonrR-Montrnartre* 81. 

La prensa toda a« ocupa prefereiitoraeu-
te da la huelj^a d* loa obrero* del campo 
de Jerez. 

*E\ Diario de la Marina» le consagra nn 
artículo que comienza asf: 

cNo »e necesitaba ser zahori para pre
decir dcsd^ li.ii-c tiemito loque aliora oou 
rre en la campiña de Jerez, y ba de tener 
eco en la do toda Andalucía, porque no 
era un secreto que el proletaria<1o agrario 
de aquella reglan Venia preparándose á fin 
de imponerse y mejorar sus miserables 
condiciones d« trabajo e$i el momento más 
desfaforabl* p^r^'ldli patroiioa, c«mo «• el 
de la t*biAtMá<Ía-éé itútM'í^* iaipHctt nn 
término preciso para efectuarla, pues de lo 
contrario se perderá en el campo.» 

De ese peligro ya se han puesto á salro 
ios patronos. 

Han asegurado Jai cosechas. 
De modo que lo mismo iniporta á los pa

tronos qué las peguen fuego, come que las 
dejen perderse en los bauculeit. 

Iî t̂o exasperará á los segadores y los es
timulará á pensar disparates. 

Y así... disparatando, se van avecinando 
unos tiempos, que me río yo de lo» peces 
de colores. 

De la información detallada, minuciosa., 
y simple á ratos, que hace de la volnilura 
del polvorín do Carubanchel un periódico 
coTtusiino: 

«Eu un campo ceriano había trabajando 
algunos segadores. Uno de ellos, llamado 
Emilio Guitian, quadó después del terrible 
sucoso con ¡dos! piernas rotas.» 

[ Pero, señor repórter: ¿A qué género per

tenecen los segadoresfiCuántns piernas tia 
uenf ¿Cuántas le han qnediidn «iiinan á Rmi-
l'o anitianí 

Que Me sopa, hombre, que se sepa todo. 
Puesto á ser minucioso, lio'06 dejo u«-

tod on el tintero cosas tan importantes. 

En Genova! ha sido ¿IUÍ-MIO en ciuirént*-
na un vnper procedente de Biienoa Aires 
ponjue ha liabido á bordo dos eiisos de en-
feriiiedad Bos|Mchota. 

Y añade el telegnihia que da la noticia: 
€No sé frxclnyé la powibilld.-id de que 

sean de pekte bubdnica.» 
UoBptreinOs. 
Eso ha llegado á ser inofensivo. Ha per

dido su crédito. 
Hace una porrada d» años que anda por 

el ntiindo gl-itándo (si bajo! y'Hnucii baja. 
£1 célebre ulcMdftquoen al pasado có

lera clasiflcaba las enfermedades para dar 
el parte sanitarioá la supsrioridiid, la in
cluiría entre los saludables. 

Dicen de París: 
*r4(s últi^uu noticias de la Habana pre-

senlaiwoada vea m¿a critica la «itaación de 
la islay «t> cay«< pobhivione* mríMw reina 
la mas espantosa miseria..;. ' 

(Fu»» nolb»n á «marrar los iHlTfOfl «ô t 
longan(s»iMÍ tu* M rieran libreada lo* 
españoi'aat .: . , ^nu^'-ri • i . ! ; -

'Y abOmTetaHaqpc^ni <mii fi-tft«.pii]9d«)l< 
amarrarlos. .<;«„> 

Van' eúsa«« lâ  ilnaiány (»M« Ui,r«(|li4<^dk 

la iiD¡ireata en el i i É ; 
I.«s periódicos ingleses indiéaü que «e 

observa algún mOTiiniento qn« tiende á la 
uniflcación de los caracteres de itnprenta. 

T.oS canioteres latinos pf<idoniiúan en 
Europa, ó sea en Praiifia, Espafia, Portn-
gal, Italia, Bélgica, Inglaterra, Holanda, 
Hungría, Bohemia, Dinaintircu, Bnecia, 
Noruega y Rumania. 

El carácter germánico reina on iVIema» 
nia y en parte de Anstria. 

El cni'ácter eslavo sis u:<a en UIIHIM, Ser
via y Bulgaria. 

El griego en Grecia • como es natural — 
y en la parte meridional de Albanin. 

iMt caracteres araW son ntlliátdos ^ 
los mnsnlraanesda'Tnrqdfá. 

Los kftlmiilcos del bajo ^olgá s« sirven ' 
aún de los caracteres mongólioois. ' 

Los israoliséas del mnbdo •ntértasan 
caracteres liebreos. '• s 

Desde hace algún tiempo ss Vltuii ob- , 
servando en Alemaüia iin movímleuta íla 
la opinión en favor del carácter latino, que 
es niág sencilloj^ ntás cía , utas ciato, v que se, nre 

Xaa.|»So. 1 
penodieos de Alemania ei 

ta á nii^ *»f nf** 
LosgraínÉsPerTiXiieos de Alemania em

plean ya oaracteras latinos para componetr 
BUS crónicas llnancieras. 

Por último, en .América eMÍ"^odío* IM 
países emplean Ió« caracteres 'la£iBM, qáe * 

poitados por la ImprébSt MAS-fueron 
ñola. 

i mi: 

Miém 

íiiBr 
Con niAtivoda I» «i)£BC{u«4«d d«t Mf •; 

de Inglaterra M re(»)9vda qia« na ItewKHw > 
cho, se hiciarou tricas pfi«nóstíúM«MeM»r{ 
ta quien saque á colaoiin h» '{MMlfMiél ;4« 
la célebre qiiiromioMmu^dañwhite ü^* 
bes, la cual pudo h<ie«UAn>M»«lladl«R lui.' 
línea* M lai lagifl̂ maDM di«il4iw4e»TI^' 
«•«gritando, qmM, ̂ nt4» d« MlUvmki^ff 
no iferí§,ift«y ,ImWH'W- • *»*-mmUáilMimi,» 

Hjni)()ipUíi:..||il̂ iwi|i! qfe p m M » *?i|tlm*.w 
fio, dfd, m flfiíiMtUrí» •>I - 'mm^im^^hm 
de nna..epfer|))ĵ ad,ft«*9>n>'N!MfMl> '̂.:ui. ».>: íi •:;: 

^ ciertî r íes, como dio* njii;4f«ltiiWf^< t 
que los médicos c*t)»ideral>an al f«7 £4iar* 
d« hace pocos 4(4* complotwmiQte |HU]|ft,,f 
qne ahora está al borde del sepalevo, ^ ,i 

Los sabio* • • «qnivoeau jc .lo» .niMittaa»» 

No d1?a'^e'*ef i lÉftnl«\ l i»H(lt l l t te . 

k joi'Baila áel tiiil)^ 
Transcurrido el plazo de do* a&OBt U*̂ * : 

In l̂ y de 13 de Marzo de 1900 ájd {pirfi Itaf 
cer doñuitivamente obligatoria,* S||)l, l̂ f***' 
cripcipnea referentes á la jorUjitdií ú* Afj** 
bajo de las mujer** y pifî ** y d«W^̂ ** ^* 
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Probad ios Coffnacs de HMRI G A E N M y C. 
**:.') 
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PN»#OW, sorittWBilido «o parte y «n parte desila-
•ioDsdo y haite triste, me retir¿ á mi oaarto. Pero el 
amor, reavlradod* •«••«, laradid ui oorasón y bo
rró por completo la impresión reoibida. 

La ñgora de ilaola, tan joven; tao ffraoiúsa que, 
gofioüeata aún, maotxoía apreudo contra el pecho aa 
vestido *\go en desorden, mientras so* rabia* treasas 
eafanle taeltas sobre tos hombro*, qnadó vivamente 
inpresa en mi alma, y oon esa Imagen ante loa ojo* 
medormf. 

^S^^^t^ÜSaSS^^*^ 
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r^i dia 8ii;nieifte me levantó mny temprano y 
me apresaré & bajar al jardín. Kra nna raa-

fiana uiagnlñoa; brillaban las flores bafiadas de roMo, 
deapldiendo «o* soave* aromas bato el inflajo del sol 
matinal. 

Gorri haeiá f I empandado, porque «I ooraiíóa we áé^ 
oia que hállar'tii alli á Hania, peh> Itabla sectindado 
eon demaaiada rapidez el pensamiento de mi corazón. 
Bania no estaba alli. Únicamente después del dess' 

-^jf'Si realmente fuera asi? 
Una expresión de asombro y de desagrado apenas 

pero«piible desfloró el sereno rostro do la niD*-
—Entonces, si realmente es a8í,:pcoBte»ió,—nósoy 

yo quien heoambiadn Rínuvo*.. ^ 
T al pronunoiar esta» paJabrfs; eittendióse sobré 

*a* fkooiones nnvelA d|ft J.riateíea, y dniante ai|;anp| 
mínalo* siguió andando á uii iadu ailenclosa y mfdi-
tabenda. Yo me esioraaba» w> ocultar la alegría qlÍ 
•a* palabras habita. detpertaî Q ei|i mi. îlla bSltíia dl-
obo que yo tal ves amaba á otfK y qaa b¿bia daat>ii'> 
do, pero qne ella no; entonces, me amaba. %a BÍKIÍO 
de mi alegríH »o {>*abs spoar deflnitír•menté «lita 
aon*eoQencia. Y A p»*ar de todo esto yo 'no' babia 
cambiado-, quien verdaderamente había oambiádS 
era ella. Aquella niRita de seis metes atrás qne lóil* 
Boraba todo y qne no tenia ni la más mleima idea de 
las cosas del mnudt̂ i jamás se le había ooarrido ha
blar como habl«b4^ahpra;eatonoe*, un tengoh}» téiM 
jante habria sido.oompletamente iuoomprénMbléÍ>iílrÍ 
ella, y ahora lo empleaba oon tanta libertad y d4sáa-
voltara, como si para ella habieso sido cosa borrleii-
t e . , • , . . ;,^/,,,: „ :\'':[:'^ "'''•'^^ 

¡Ottán admirablemente se habí* áesarrolllái l ü 
ImaRinaciónl icoáuta elasticidad y agill̂ ací hábÍa'a4Í̂  
quiridol 

Por lo demás. semejen tes milagros DO debes Sfr 

ILir . 


